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Resumen

Este trabajo tiene por objeto contribuir a las ciencias sociales en general, y 

a la ciencia política en particular, a reconocer al análisis político como una 

herramienta metodológica que facilita su construcción y desarrollo. La fina-

lidad es reivindicar el valor del análisis político y rescatar aspectos de este 

que sirvan como base para reorientar su crecimiento. En primera instancia, 

se esclarece lo que se entiende por análisis político, su importancia, fun-

ciones y sus constructores. En el apartado segundo, se exponen las variantes 

del análisis político, y en el tercero los tipos de análisis político. El trabajo 

concluye destacando la necesidad de sistematización de los análisis políticos.

Palabras clave: 

análisis político, ciencia 

política, herramienta 

metodológica.
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Abstract

The aim of this article is to contribute to the social sciences, specifically 

political science, by recognizing political analysis as a methodological tool 

that facilitates the construction and development of this field. The objec-

tives are to vindicate the value of political analysis and rescue key aspects 

that could serve as bases for reorienting its growth. The first section clar-

ifies what political analysis consists in, its importance and functions, and 

its practitioners. The second part discusses various approaches to political 

analysis, while the third focuses on a typology of political analyses. The 

paper concludes by emphasizing the need for a greater systematization of 

approaches to the conduction of political analysis.

Keywords:

political analysis, political 

science, methodological tool.
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Hugo Alejandro Borjas García
El Colegio de San Luis, México.

María del Pilar Pastor Pérez
Universidad Autónoma de San Luis Potosí, SNI 1, México.

Introducción

Por algún tiempo, herramientas metodológicas como historias de vida, 

narrativas analíticas, prognosis y otras consideradas como conocimiento 

especulativo, han sido mayoritariamente ignoradas por científicos sociales 

para los que solo servían las herramientas de la economía y las matemá-

ticas, dando cierta exclusividad a lo cuantitativo en sus investigaciones y 

generando una dominación de este enfoque. Es pertinente señalar aquí que 

no consideramos que un método sea mejor que otro, pero si disentimos 

de la corriente mayoritaria que privilegia uno sobre el otro. Tal y como lo 

describen Brady, Collier y Seawright cuando reconocen un método cuanti-

tativo dominante en ciencias sociales como enfoque basado en el empleo de 

análisis de regresión y técnicas relacionadas.1 En muchas ocasiones, la inter-

pretación de la evidencia estadística deja mucho que desear y el enfoque ha 

tenido sus críticos por los resultados arrojados.2

El análisis político no corre con mejor suerte porque ha sido dejado 

de lado por considerarse también conocimiento especulativo. La ciencia 

política, o mejor dicho los politólogos partidarios de la matematización, lo 

consideran un asunto menor, sin reparar en su valor científico. Este aban-

dono ha permitido el manoseo del análisis político por cualquiera, hundién-

dolo aún más en la indiferencia de los profesionales. En este sentido, Hirst 

ya lo anunciaba cuando considera “la hegemonía de la ‘ciencia política’ al 

estilo americano”3 como uno de los peligros que la disciplina enfrenta, esto 

porque observa en dicho modo de hacer ciencia política una mentalidad 

en la que la “objetividad excesiva y la preferencia por métodos estadísticos 

1	 	 Henry E. Brady, David Collier 
y Jason Seawright, “Refocusing 
the Discussion of Methodo-
logy”, Rethinking Social Inquiry. 
Diverse Tools, Shared Standards, edi-
tado por Henry E. Brady y David 
Collier (Lanham: Rowman & 
Littlefield, 2004), 3-21.

2	 	 Una exposición al respecto la 
hace Pablo González Casanova, 
Las nuevas ciencias y las humanidades: 
De la academia a la política (Ciudad 
de México: Anthropos–IIS, 
UNAM, 2004).

3	 	 Paul Hirst, “The Future of 
Political Studies”, European Poli-
tical Science 3 (1 de 2003): 48.
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estrechos afectan los problemas en los que uno puede enfocarse. Esto no es 

objetividad; es despolitización”.4

Para el caso mexicano, existen trabajos que más que contradecirse se com-

plementan para poder obtener una mejor visión de lo que ocurre. Rivera y 

Salazar-Elena encuentran, a través de una revisión de 231 trabajos académicos, 

que la ciencia política en México es descriptiva, monográfica y cualitativa.5 

Pero a su vez Alarcón reconoce, tras el análisis de 19 universidades, que en el 

diseño curricular a nivel licenciatura en ciencia política “se ha dado una clara 

disminución de los contenidos socio-históricos, mientras que las dimensiones 

económicas y cuantitativas muestran incrementos de peso”.6

En el contexto anterior, el trabajo que aquí se expone tiene por objeto 

contribuir a las ciencias sociales en general, y a la ciencia política en par-

ticular, a reconocer al análisis político como una herramienta metodoló-

gica que facilita su construcción y desarrollo. Asimismo, para reivindicar 

su valor y rescatar aspectos de este que sirvan como base para reorientar su 

crecimiento. En primera instancia se esclarece lo que se entiende por aná-

lisis político, su importancia, funciones y sus constructores. En el apartado 

segundo, se exponen las variantes del análisis político y en el tercero los 

tipos de análisis político. El trabajo cierra con un breve epígrafe a manera de 

conclusión en el que se destaca la ausencia de sistematización de los análisis 

políticos y el riesgo que de esto se deriva.

El análisis político: concepto, importancia, funciones y constructores

Existen aspectos iniciales que es preciso esclarecer para una correcta ubica-

ción del tema. Con objeto de establecer unos límites básicos respecto del 

análisis político, a continuación se discute su concepto, importancia, fun-

ciones y constructores.

El concepto

La claridad conceptual en la ciencia política hoy en día es de suma impor-

tancia. Para referirse al análisis político es preciso tener claro con antelación 

qué estamos entendiendo por político o política.7 En español, la política o lo 

4	 	 Hirst, “The Future of Political 
Studies”, 48.

5	 	 Mauricio Rivera y Rodrigo 
Salazar-Elena, “El estado de 
la ciencia política en México. 
Un retrato empírico”, Política y 
gobierno 18.1 (1er semestre de 
2011): 73-108.

6	 	 Víctor Alarcón Olguín, La 
Ciencia Política en México. Trayecto-
rias y retos de su enseñanza (Ciudad 
de México: Torres y Aso-
ciados/AMECIP, 2011), 139.

7	 	 No se ignora la ingente 
cantidad de trabajos que se 
han ocupado del concepto de 
“lo político” o de la idea de 
“la política”. Por mencionar 
cuatro de los más destacados: 
Aristóteles, La política (Barce-
lona: Editorial Iberia, 1954); 
Carl Schmitt, El concepto de lo 
político (Madrid: Alianza Edito-
rial, 1998); Hannah Arendt, 
¿Qué es la política? (Barce-
lona: Paidós, 1997); Giovanni 
Sartori, La política. Lógica y métodos 
en las ciencias sociales (Ciudad de 
México: Fondo de Cultura 
Económica, 1984).
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político se identifica con lo que en la literatura anglosajona se define como 

politics; esto es,

[…] la interacción entre los diversos actores sociales que, por tener intereses 

enfrentados, luchan para acceder o influir sobre el poder público […], la polí-

tica así entendida –como traducción del término inglés politics– designaría 

los juegos y relaciones de poder, con especial atención a las deliberaciones y 

desacuerdos que anteceden a la toma de decisiones.8

Al describir lo que entendemos por política, se excluyen sus otras dos 

dimensiones, es decir, a la política como estructura (polity) y a la política 

como resultado (policy). Para ser más claros, en este trabajo no se incluye 

el análisis que se ocupa de la política como estructura y que se refiere al 

examen de los enfoques, teorías y metodologías de los cuales se vale la 

ciencia política.9 Asimismo, tampoco se considera el análisis que se centra 

en la política como resultado y que no es otra cosa que el análisis de políticas 

públicas con sus fases y procesos.10 En concreto, en este trabajo se toma en 

cuenta a la política como la serie de conductas que tienen los individuos en su relación 

con el ejercicio público del poder. Hay que advertir que no se desecha la doctrina 

construida en las otras dimensiones de la política, pero aquí nos centramos 

en la política como proceso.11

En cuanto a la interpretación que se tiene respecto de lo que es un 

análisis, no hay gran complicación; no obstante, la minusvalía en que ha 

caído el análisis político hace que se considere análisis a lo que no lo es. 

El Diccionario de la Real Academia de la Lengua define el término como 

la “distinción y separación de las partes de un todo hasta llegar a conocer 

sus principios o elementos”12 y, en una segunda acepción, señala que es 

un “examen que se hace de una obra, de un escrito o de cualquier realidad 

susceptible de estudio intelectual”. El análisis generalmente es utilizado no 

como un fin, sino como un medio; es decir, es uno de los pasos previos 

para llegar a una decisión o a una definición dentro de un estudio superior. 

Este papel fundamental del análisis lo hace trascendente, puesto que de 

8	 	 Ignacio Molina y Santiago Del-
gado, Conceptos fundamentales de 
Ciencia Política (Madrid: Alianza 
Editorial, 1998), 96.

9	 	 Algunos trabajos de referencia 
son: Jarol B. Manheim y 
Richard C. Rich, Análisis político 
empírico. Métodos de investiga-
ción en ciencia política (Madrid: 
Alianza Universidad Textos, 
1988); Víctor Alarcón Olguín, 
Metodologías para el análisis político. 
Enfoques, procesos e instituciones 
(México: Plaza y Valdés, 
2006).

10		 En este otro caso se puede 
observar en Joan Subirats, 
Análisis de políticas públicas y eficacia 
de la administración (Madrid: 
Ministerio de las Administra-
ciones Públicas, 1994).

11		 Para una exposición clara 
respecto de la política como 
estructura (polity), proceso 
(politics) y resultado (policy) 
se puede consultar la obra de 
Josep M. Vallés, Ciencia política: 
una introducción (Barcelona: 
Ariel, 2000).
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un mal análisis pueden derivar un mal diagnóstico o malas decisiones. De 

ahí su importancia instrumental dentro del proceso de resolución de pro-

blemas. Un buen análisis no garantiza un acierto, pero incrementa el nivel 

de certidumbre.

Para poder cumplir su función, un análisis se ciñe a la información 

disponible y a la interpretación que se hace de ella. Aquí radica el prin-

cipal valor y el problema del análisis: mucha información con poca o 

nula interpretación puede resultar irrelevante, y mucha interpretación sin 

información correcta puede ser contraproducente. Por esto, hay que des-

tacar que la información es un elemento que debe tratarse con reserva, 

puesto que es común encontrar mezclada la que es confiable con la que 

no tiene sustento, dando lugar por tanto a análisis fallidos. En cuanto a la 

interpretación, también hay que tener cuidado, ya que no siempre quien 

la realiza es una persona calificada. Además, existe una correlación entre 

información e interpretación, y la disociación lleva al error. El análisis es 

de gran auxilio para la toma de decisiones en cualquier campo del cono-

cimiento, pero no transita solo, pues para una óptima construcción el 

método de análisis que se utilice debe encontrarse acompañado de infor-

mación e interpretación adecuadas.

Finalmente, a partir de los planteamientos presentados hasta ahora, 

entendemos como análisis político al examen de las conductas que tienen los indi-

viduos en su relación con el ejercicio público del poder.13 Un matiz merece ser incor-

porado a esta conceptualización, pues si bien el concepto se refiere a los 

individuos, también comprende el examen de los grupos, conjuntos o 

conglomerados formados por individuos. Este matiz no es poca cosa, ya 

que con él se incorporan como susceptibles de análisis político a organi-

zaciones cuyas conductas estén relacionadas con el ejercicio público del 

poder –partido político, organización sindical, grupo gremial, etcétera–. 

Por tanto, en lo sucesivo se considera que el análisis político es el examen 

del comportamiento que tienen los individuos o los grupos de individuos en su relación con el 

ejercicio público del poder.

12		 RAE, “definición de ‘análisis’, 
Diccionario de la Real Academia Espa-
ñola, disponible en https://dle.
rae.es/an%C3%A1lisis (fecha 
de acceso: 14 de noviembre  
de 2020).

13		 La conceptualización más 
cercana encontrada para 
nuestros propósitos señala 
que el análisis político es “…
la comprensión de situa-
ciones políticas concretas 
(no solo de cambio, sino de 
estabilidad), resultado de 
una determinada correlación 
de fuerzas entre diferentes 
actores, y de la sedimentación 
de sentidos compartidos que 
ordenan de una forma y no 
de otra las percepciones de 
actores, sus alineamientos y, 
en fin, el campo político” en 
Íñigo Errejón Galván, “¿Qué 
es el análisis político?: una 
propuesta desde la teoría del 
discurso y la hegemonía”, 
RELACSO, Revista Estudiantil 
Latinoamericana de Ciencias Sociales 
1 (marzo de 2011): 1-16.
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Importancia del análisis político

El análisis político entendido como lo hemos definido, tiene una impor-

tancia que puede ir en dos vías. Una tiene que ver con el conocimiento que 

se brinda a la sociedad y la otra se refiere al apoyo que puede otorgar al 

conocimiento científico.

Actualmente, la importancia social del análisis político está muy ligada a 

su forma de difusión en medios de comunicación masiva, y cada vez más  

a través de nuevas tecnologías de la información y comunicación. Esto hace 

que un buen número de análisis políticos, incluso realizados por expertos, cir-

culen con un lenguaje menos especializado. La utilización de un lenguaje de 

uso común lleva en sí mismo la idea de que el público menos lego sea capaz 

de entender al análisis político. El analista puede ser indiferente o ajeno a las 

consecuencias de su análisis, pero el análisis político forma a los individuos y 

los ayuda en su toma de decisiones sobre asuntos públicos. Es aquí cuando el 

análisis alcanza importancia social y el analista responsabilidad.

El valor científico del análisis político ha sido menospreciado por muchos 

investigadores sociales, toda vez que se considera erróneamente que no ayuda 

a la construcción de conocimiento científico. En cierto punto no les falta razón, 

porque el análisis político no goza de las características propias del saber cien-

tífico. No obstante, su ejercicio ayuda a hacernos mejores preguntas, a generar 

hipótesis, plantear escenarios y, cuando se consideran buenos análisis sobre 

determinado tema, nos aleja de la especulación. Todo esto en su conjunto, 

hace posible construir mejores contextos, asunto fundamental en la genera-

ción de explicaciones en ciencias sociales;14 por lo que el buen análisis político 

se encuentra a las puertas de la investigación científica.

Por otra parte, los análisis políticos serios no se quedan en la construc-

ción contextual de los hechos. Sirven también al investigador social como 

una buena fuente secundaria, cuando este no tiene la posibilidad de acer-

carse al fenómeno. Llegan a constituir conocimiento especulativo y auxilian 

a la construcción de narrativas analíticas.15

14		 Sobre la importancia y el valor 
de la contextualización para la 
ciencia política se puede con-
sultar: Victoria M. Murillo, “La 
contextualización en la ciencia 
política: Una perspectiva Lati-
noamericana”, Foro Internacional 
220 (abril-junio de 2015): 
576-594. La autora afirma que 
“el desafío primordial para la 
ciencia política […] involucra 
su capacidad para lidiar con 
la tensión de producir teorías 
generales, por un lado, y la 
capacidad, por el otro lado, 
para enfocar conocimiento 
en contexto” (Murillo, “La 
contextualización…”, 576), y 
reconoce que el “[…] sistema 
universitario estadounidense 
ha intensificado los incentivos 
que operan en contra de la 
contextualización en la ciencia 
política” (Murillo, “La contex-
tualización…”, 583).

15		 Al respecto véase Joan Pere 
Plaza i Font, “Tomando la 
Historia en serio. El uso de 
narrativas analíticas en Ciencia 
Política” (Working Paper, 
Universidad Autónoma de 
Madrid, 2012): 1-21.
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Funciones del análisis político

Lo efímero que en ocasiones puede resultar un análisis político hace que 

no se repare en sus funciones, aunque de manera intrínseca sea lo que lo 

motive. Por tanto, aquí destacamos tres funciones: la descripción de fenó-

menos, la comprensión de la realidad y la predicción de comportamientos.

La función de descripción sería quizá la primaria. Es importante que el 

análisis político se detenga en acontecimientos relevantes para una persona, 

grupo o el público en general. El analista describe los fenómenos, aunque no 

siempre se comprendan, especialmente cuando se trata de análisis prospec-

tivos, pues la explicación resulta más difícil de lo que pueda imaginarse. Sin 

embargo, la descripción y el primer esfuerzo hacia la explicación, es de suma 

importancia en el camino para encontrar las causas y razones del fenómeno.

En un mundo complejo, es difícil comprender la realidad de la vida 

pública. Vallespín16 afirma que hoy en día no se tiene un diagnóstico fiable 

respecto de lo que está sucediendo, pese a todos los instrumentos con que 

se cuenta. De la misma manera, Bauman17 sostiene que en la actualidad 

tenemos solo dos certezas: a) dificultad para aliviar nuestra incertidumbre, 

y b) más incertidumbre. En este escenario, pese a todo, el análisis político 

constituye una herramienta que, si bien no resulta infalible, auxilia la com-

presión de los hechos. No resuelve la incertidumbre, pero los buenos aná-

lisis si ayudan a delimitarla.

Finalmente, el análisis político no se detiene solo en comprender las 

realidades, también busca predecir el comportamiento de los actores para 

plantear escenarios posibles según las circunstancias dadas y así incidir en 

el futuro inmediato de casos concretos de la realidad. En la predicción de 

comportamientos, el análisis político se aleja de la aspiración nomotética 

de la ciencia de esperar comportamientos lógicos, causales, invariables y 

repetibles. No obstante, mantiene su acercamiento con la ciencia al apegarse 

a la perspectiva ideográfica deteniéndose en las condiciones individuales 

y únicas del objeto de estudio. Por otra parte, el esfuerzo y la aspiración 

por predecir comportamientos y fenómenos es fundamental para el análisis 

16		 Fernando Vallespín, El futuro 
de la política (Madrid: Taurus, 
2003), 21.

17		 Zygmun Bauman, En busca de 
la política (Ciudad de México: 
Fondo de Cultura Económica, 
2001), 33.
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político, y esto constituye también un punto de partida de la investigación 

científica al dar pie al planteamiento de hipótesis.

Los constructores del análisis político

El hecho de que el término político o política, y los fenómenos que abarca, 

resultan familiares y habituales para el ciudadano,18 trae como consecuencia 

que rara vez este se abstenga de dar su opinión y, a partir de ahí, en no 

pocos casos, el conocimiento de la política se vulgariza. Esta circunstancia 

ha dado lugar a que los hechos y fenómenos políticos sean comentados en 

foros importantes casi por cualquiera. Y así, casi cualquiera, se atreve con 

el análisis político. Claro está que existen otras causas que abonan a que el 

análisis político se desvirtúe. Entre ellas encontramos a los aficionados que 

realizan análisis político y a los profesionales que lo permiten.

El ejercicio del análisis político lo vienen realizando de manera habi-

tual periodistas, comunicólogos, matemáticos, economistas, historiadores 

y muchos otros diletantes de la política. Pero no siempre cuentan con las 

herramientas y las competencias para hacerlo. Esto ha sido posible porque 

los constructores naturales que tendrían que ser los politólogos, entendidos 

estos como los profesionales de la ciencia política, han ignorado en buena 

medida esta subdisciplina por no considerarla científica en tiempos en los 

que la ciencia política se desvive por ser científica.19 La reacción inmediata 

de los politólogos duros que han caído en la trampa de esforzarse más por 

el método que por la explicación del fenómeno, es ignorar y rechazar al 

análisis político.20 Embebidos en una lucha contra sí mismos por su reco-

nocimiento científico, se ha incrementado la matematización de la ciencia 

política en detrimento de la observación cualitativa. Al quedar a la deriva, 

otros –profesionales y no profesionales– comenzaron a ejercer este trabajo 

de analistas de la política.

En la actualidad, el análisis político está lejos de la academia, y los poli-

tólogos que se atreven lo hacen con reservas o son politólogos ejerciendo en 

los medios de comunicación. Pero en general, el análisis político no es ni por 

18		 Vallés, Ciencia política, 17.

19		 Muy pocos politólogos de 
prestigio se han detenido en el 
análisis político en el sentido 
en que aquí se trata. Entre ellos 
podemos encontrar la obra de 
Robert Dahl, Análisis político moderno 
(Barcelona: Fontanella, 1976).

20		 Della Porta y Keating consi-
deran que en ciencias sociales, 
la elección de un enfoque 
tiene que ver con el punto de 
partida: una teoría, un método 
o un problema. Donatella 
Della Porta y Michael Keating, 
“How many approaches in the 
social sciences? An episte-
mology introduction” en 
Approaches and Methodologies in the 
Social Sciences. A Pluralist Perspective, 
editado por Donatella Della 
Porta y Michael Keating (Cam-
bridge: Cambridge University 
Press, 2008), 33-34.
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asomo un territorio exclusivo o siquiera dominado por los profesionales de 

la ciencia política. Incluso, si quien hace el análisis goza de reconocimiento 

público este solo hecho le da las credenciales para su validez y credibilidad.

Las variantes del análisis político

Se puede pensar que todos los análisis políticos se realizan de la misma 

manera y solo cambia el problema o fenómeno de análisis. No es así. Las 

variantes son múltiples y de ello depende que la elaboración del análisis 

cumpla sus objetivos. Un mismo análisis puede incluir dos o más variedades 

sin que exista oposición entre ellas; incluso, muchos análisis políticos exigen 

la consideración de distintas variantes para su mejor desarrollo y exposición. 

A continuación, se presentan las características que guardan algunas de ellas.

La perspectiva del análisis

El análisis político en la generalidad de los casos se realiza para un tiempo 

determinado: el pasado, el presente o el futuro.

El análisis político al pasado o retrospectivo es quizá el menos común 

de todos. En el ejercicio político se suelen asumir los resultados y rara vez 

se reflexiona sobre ellos. Preguntarse qué salió mal o qué salió bien no es 

lo que se suele hacer. Es más propio que, transcurridas algunas décadas, lo 

hagan los profesionales de la historia pero los politólogos solo recurren a 

esta perspectiva para contextualizar otros trabajos. En este sentido, el análisis 

político de eventos pasados es subestimado, más cuando se trata de aná-

lisis cualitativos. Es un error muy común en el que incurren los científicos 

políticos de corte cuantitativo, pues valoran más el dato duro por encima 

de la contextualización, la cual después les resulta imposible realizar.21 Por 

ejemplo, en el análisis sobre los sistemas electorales trasciende el número y 

muy poco el clima en que se desarrollaron los hechos. En síntesis, el retros-

pectivo es el análisis político menos valorado, aún a pesar de que las ciencias 

sociales, para su desarrollo, se finquen en el estudio del pasado.

21		 Della Porta, “How many 
approaches…”, 33-34.
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El análisis político del presente es el de mayor referencia y más utilizado. 

Si bien se detiene en el presente, no hay una precisión para marcar ese pre-

sente porque este puede referirse a un hecho político que está ocurriendo 

–presente inmediato– o que es vigente. Esta vigencia puede perderse en 

un par de días, semanas, meses, o extenderse a un periodo electoral u otro 

espacio temporal que la política en su ejercicio define.

Un tercer horizonte temporal es el que se refiere al futuro. La prospec-

tiva22 constituye por sí misma una rama de estudio y participa en la ciencia 

política justo a través del análisis político. La prospectiva que la política 

utiliza, y que nos interesa, es aquella que entiende que “[…] construye 

futuros, no los adivina ni los predice, ni sigue un futuro idealizado, los 

construye basada en los datos del pasado y del presente para cambiar las ten-

dencias o minimizar sus impactos”.23 Hay que añadir que la prospectiva, sin 

ser ciencia,24 es una herramienta dispuesta a discutir sus aportes y beneficios 

para el conocimiento. En resumen, la prospectiva es una fuerte herramienta 

para el mejor desarrollo del análisis político.

La forma de expresarlo

Se presentan dos formas básicas de expresión: oral y escrita. Aunque pare-

ciera que no tiene gran importancia y que no existe distancia entre una y 

otra, esto no es así, especialmente a partir del auge de las tecnologías de la 

información y la comunicación.

El análisis político de la forma en la que lo hemos retomado aquí, más 

vinculado a satisfacer al ejercicio político cotidiano que a las formalidades 

de la ciencia política, presenta ciertas exigencias para su vigencia. Es decir, se 

encuentra sometido a la temporalidad del hecho estudiado. Como se ha dicho, 

la temporalidad puede reducirse a un día o incluso horas. En tal situación, el 

análisis político se convoca para desahogarse en forma oral. Y en este caso 

la formación teórica, el conocimiento del contexto y, por supuesto, el filtro 

intelectual del analista, importan. Además, cuando así se presenta, el saber 

comunicar, la retórica y cierta habilidad pedagógica también cobran valor. 

22		 Existen dos corrientes de 
estudio respecto de la pros-
pectiva: la denominada future 
studies de los Estados Unidos 
cuyo interés es el conocimiento 
del futuro; y la desarrollada en 
Francia, cuyo interés radica en 
conocer el futuro para trans-
formarlo. Para un acercamiento 
inicial se puede consultar el tra-
bajo de Guillermina Baena Paz, 
“La prospectiva política como 
herramienta metodológica”, 
Iztapalapa 57 (julio-diciembre  
de 2004): 143-165.

23		 Guillermina Baena Paz, “La 
prospectiva política como 
herramienta metodológica”, 
Iztapalapa 57 (julio-diciembre 
de 2004): 143-165.

24		 Baena, “La prospectiva 
política…”, 147.
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Estas características son muy relevantes si el análisis se hace para la radio o la 

televisión en directo, con el singular hecho de que además debe tener capa-

cidad de síntesis. Si la transmisión no es en vivo, las características no son las 

mismas porque hay margen para la preparación del análisis. En ambos casos 

saber ordenar las ideas y expresarlas correctamente es fundamental.

El análisis político escrito es el más acostumbrado y hace posible rea-

lizar mejores análisis porque escribir suele requerir de mayor reflexión 

que la expresión oral, y esto facilita que el pensamiento se decante de 

mejor manera. Tener tiempo para realizar un análisis político es básico 

para que resulte mejor. Si bien tampoco es garantía, el tiempo permite al 

analista hacerse de información y examinarla debido al análisis que esté 

realizando. Por supuesto que depende también de la habilidad y las com-

petencias del analista. En este sentido, plasmarlo por escrito lleva consigo 

el saber hacerlo. En síntesis, tener un análisis político por escrito no ase-

gura su calidad, pero sí obliga al analista político a ser más acucioso en 

sus reflexiones.

Además de los análisis políticos oral y escrito, los cartones o viñetas polí-

ticas rompen con las formalidades que en el presente trabajo se destacan. Sin 

embargo, una disciplina como la ciencia política, ávida de imaginación, en sus 

tres dimensiones (estructura, proceso y resultado), no debe ignorarlos porque 

la caricatura política en México es parte de la “tradición que ha recorrido 

prácticamente toda la historia del país, incluso desde su propio origen como 

nación”,25 y es una forma de “comunicación vigente”26 que en no pocas oca-

siones comunica más y mejor de lo que análisis políticos sesudos consiguen. 

Adicionalmente, para realizarlos se requieren habilidades artísticas.

El ámbito geográfico del que se ocupa

El ámbito geográfico de un análisis político se refiere al lugar en donde 

se ubica el hecho de estudio. El reconocimiento más simple va ligado a la 

demarcación administrativa que suelen hacer los Estados, la cual es variada 

y admite un sinnúmero de nombres. Sin dejar de reconocer la comple-

25		 Roberto González-Núñez, 
“El meme político, la nueva 
caricatura política al alcance 
de todos”, Revista Legislativa de 
Estudios Sociales y de Opinión Pública 
12 (septiembre-diciembre de 
2019), 129.

26		 González-Núñez, “El meme 
político…”, 143.
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jidad del mundo actual que conlleva relaciones entre los diferentes ámbitos, 

de manera indicativa, aquí atendemos cuatro espacios que suelen ser lugar 

común: internacional, nacional, regional y local.

Los análisis políticos internacionales, además de algunos otros profesio-

nales y aficionados, los suelen hacer aquellos politólogos dedicados a las rela-

ciones internacionales, y que se han hecho llamar “internacionalistas”. Esta 

subdisciplina ha dado lugar a la construcción de un cuerpo teórico propio y, 

en consecuencia, a estudios de mayor calado. Porque cuando se trata de aná-

lisis políticos para hechos internacionales el conocimiento que se debe tener 

ha de ser más amplio, y se extiende a la historia, cultura, economía, idioma, 

etcétera, de los pueblos involucrados en el estudio. Todo a fin de construir 

buenos análisis políticos a partir de contextos más complejos.

Los nacionales son los análisis políticos de mayor circulación y también 

los más manoseados. Tiene su lógica, pues es el ámbito que más influye a los 

otros. Es también en donde se genera más información y mayor interés. Al 

ser el ámbito nacional el centro de atención, tiende a corromperse más. Se 

observa más falsedad en los análisis, porque existen más intereses; hay más 

aficionados participando, más manipulación y en general más perversión. 

Así las cosas, es fundamental la criba que se haga a la información dispo-

nible para realizar el análisis.

En el ámbito denominado regional se puede hablar de región o estado, 

aludiendo en este último caso a una división político-administrativa. En con-

secuencia, es una demarcación territorial menor que la nacional en donde 

confluyen autoridades de menor rango, pero no por ello de menor interés 

o valor. La complejidad en este espacio radica en el conocimiento que debe 

tener el analista del lugar. A diferencia del internacional y nacional, el cono-

cimiento no es solo teórico o documental, sino que además tiene que ver 

con las particularidades del lugar. Este saber se adquiere en el día a día, se 

construye con las tradiciones, con el conocimiento de las personas, la his-

toria reciente, no solo de la cultura sino más bien de la subcultura. Aquí se 

encuentra el punto fino del análisis político regional, en comprender la vida 

política íntima del lugar.
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Al hilo de lo anterior, en el análisis político local la intimidad se potencia. 

Dicho en otros términos, la reducción del espacio de estudio incrementa la 

necesidad del conocimiento detallado del lugar. Esta circunstancia genera pro-

blemas ya que, tanto a nivel regional como local, la información que circula 

no es del todo fiable. Mucha de ella proviene del chisme, las impresiones, los 

supuestos. Y en no pocas ocasiones esta se falsea a todo propósito. Por otra 

parte, el analista político en este ámbito puede verse influido por el contexto 

o encontrarse activamente inmerso en él. El sustraerse a los acontecimientos 

es de gran importancia para realizar un buen análisis político.

Claro está que en estos dos últimos niveles –regional y local– no se des-

echa el conocimiento teórico; por el contrario, se valora la capacidad de 

enmarcar y referenciar los hechos dentro de la doctrina política.

La instancia a la que se dirige

El analista político debe tener claridad respecto de la instancia a la que va 

dirigido el análisis. Las variantes son múltiples, y entre ellas se encuentran la 

institucional, la pública y la privada.

Al atender a la finalidad más básica de un análisis político que es conocer, 

desde la perspectiva de un experto, sobre un hecho político, es indispensable 

saber si el análisis político se encamina a producir conocimiento sobre una 

institución, un área o una persona de esta –por ejemplo, un partido político, 

una organización del partido o un político–. Si el análisis es institucional 

siempre se debe tener como referente la institución, porque la perspectiva 

debe ser diferente si el político o funcionario al frente de la institución soli-

cita, a título personal, un análisis político. En este caso estaríamos ante un 

análisis político que puede ser público o privado.

En la mayoría de los casos, se divulgan los análisis políticos públicos, 

que son los que encontramos en prensa escrita, radio, televisión o internet. 

Al ser públicos, guardan las formas. Es decir, son políticamente correctos. 

Y si bien se ha dicho que se tiene una gran libertad en los análisis políticos, 

la autocensura viene dada por el medio en el que se difunde, por la imagen 
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que de sí mismo tiene el analista y en ocasiones por conservadurismo. Tam-

bién, se suelen guardar las formas con la ciencia política y sus grandes pos-

tulados. Por ejemplo, con dificultad un análisis político se va a pronunciar 

en contra del discurso democrático. No quiere decir que no se presenten 

análisis en sentido contrario o contra la corriente dominante,27 pero son los 

menos. Al ser públicos, se encuentran sometidos a un examen más amplio y 

eso genera mayor cuidado y reserva por parte de los analistas.

Cosa distinta ocurre con los análisis políticos privados. De ellos se puede 

dar poca cuenta, por su propia naturaleza. La evidencia es mínima por su 

condición, pero suelen ser crudos en sus planteamientos por la ausencia de 

barreras que limiten la exposición. La libertad que tienen los analistas puede 

ser contraproducente porque pueden sobrepasar la subjetividad y emitir 

opiniones personalísimas, más allá de la propia reflexión. En estos análisis 

se suele imponer la realpolitik. En ellos importa más el resultado sin reparar 

si se encuentran alejados de la ciencia, la teoría o la filosofía política. Tam-

poco importa en gran medida que el analista tenga o no conocimientos de 

la ciencia política si su experiencia es práctica. Los análisis políticos privados 

son los que más pueden desvirtuar la construcción de buenos análisis polí-

ticos y la formación de buenos analistas.

Los tipos de análisis político

La parte más sensible de los análisis políticos y donde se reconoce el oficio 

del analista tiene que ver con la toma de postura al reconocer el aspecto 

medular del hecho político objeto de estudio. El hecho político debe ser el 

que manda, y no el tipo de análisis. No es extraño observar que los poli-

tólogos se dejen llevar por lo que saben hacer y no por el fenómeno de 

estudio;28 es decir, a los cuantitativistas les preocupa el dato más allá de 

observar si es la mejor manera de examinar el fenómeno29 o los cualitati-

vistas renuncian al dato pensando que nada aporta. En la construcción del 

análisis político esto no debe ocurrir. El examen y la interpretación de los 

hechos se tienen que imponer, y de ahí que el mejor analista es el que tiene 

27		 Son múltiples las tendencias 
dominantes que se imponen 
en el discurso y trascienden, 
como pueden ser los casos 
del occidentalismo, eurocen-
trismo, neoliberalismo, colo-
nialismo, machismo, sexismo 
y muchas más.

28		 Della Porta, “How many 
approaches…”, 33-34.

29		 Una discusión amplia y 
polémica en este sentido la 
abrió Giovanni Sartori en su 
artículo: Giovanni Sartori, 
“Where is Political Science 
Going?”, PS. Political Science & 
Politics 37.4 (octubre de 2004): 
785-789. En México, un 
trabajo derivado de la postura 
de Sartori, y que se recibió 
más con escozor que con 
beneplácito, fue el de César 
Cansino, La muerte de la ciencia 
política (Ciudad de México: 
Debate, 2010). Posterior-
mente, Alejandro Monsiváis, 
“De convergencias necesarias: 
Teoría política normativa 
e investigación empírica”, 
Intersticios Sociales 6 (septiembre 
de 2013), 27, defiende que el 
análisis conceptual y la recons-
trucción normativa propias de 
la teoría política son esenciales 
para el análisis político empí-
rico ya que la ciencia política 
no debe restringirse “a ser el 
estudio ateórico y estadístico 
del comportamiento político”.
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el mayor conocimiento y lo sabe utilizar adecuadamente, en función del 

hecho político en estudio. Se pueden encontrar cuatro tipos de análisis: nor-

mativo, empírico-analítico, operativo, y semántico-conceptual.30

El análisis político normativo tiene implicaciones profundas tanto para 

el que lo hace como para el que lo recibe. Este suele estar cargado de sub-

jetividad a la que el analista no siempre puede sustraerse y no es extraño 

encontrarlos con el propio posicionamiento del analista; a veces de manera 

inconsciente y en otras a todo propósito. Resulta así porque el aspecto nor-

mativo es propio de la religión, la filosofía y la ética.31 Entraña la dura situa-

ción de reconocer “lo correcto”, “lo bueno”, “lo que está bien”. Y si en 

términos generales se puede coincidir, o alcanzar consenso al respecto, en 

el análisis particular invariablemente surgen diferencias que tienen que ver 

con creencias, valores y/o principios. Por tal razón son análisis que realizan 

juicios en donde las personas y el tiempo importan. En este sentido, los 

análisis normativos son de difícil construcción, pues también dependen de 

la postura general que se tenga en el momento sobre el hecho político en 

estudio. Por ejemplo, obrar en contra del discurso democrático hasta no 

hace mucho era un suicidio, hoy en día el riesgo es la lapidación.32 Pero el 

posicionamiento depende de las posturas y debates que se van construyendo 

en la literatura especializada a lo largo del tiempo. Por otra parte, resulta 

significativo el conocimiento y la sensibilidad del analista para distanciarse 

del hecho de estudio.

Hablar de empírico o empirismo es hablar del conocimiento básico y fun-

damental que utiliza el ser humano. Es referirse a las experiencias y la vivencia 

de los hechos. De tal suerte que el análisis político empírico33 es una buena 

contención del análisis político normativo; porque no siempre lo que consi-

deramos como bueno o correcto se ve confirmado por la experiencia. Como 

lo asume Nohlen, para el nivel de reflexión analítico, la historia importa;34 es 

decir, importa la memoria histórica, la cultura política, las estructuras sociales. 

Se trata de tomar en cuenta lo que nos dice la experiencia sobre los hechos 

ocurridos y a veces no solo los políticos, sino también los sociales.

30		 Dahl, Análisis político, 23-26, 
llama orientaciones a la 
manera de ver al hecho 
político y reconoce cuatro 
tipos: orientación empírica, 
orientación normativa, orien-
tación política, y orientación 
semántica. Nohlen, “La 
trilogía: sistema de gobierno, 
sistema electoral y sistema 
de partido”, Revista del Tribunal 
Federal Electoral 5.8 (1996): 
84-88, denomina niveles de 
reflexión al esfuerzo que se 
debe hacer al ver el hecho 
político y ubica tres, que no 
difieren en gran medida de 
los cuatro que se exponen en 
este trabajo: nivel normativo, 
nivel analítico (basado en el 
enfoque histórico-empírico), 
y nivel operativo. Dieter 
Nohlen, “La trilogía: sistema 
de gobierno…”, 83-90.

31		 Dahl, Análisis político, 25.

32		 David Held en su libro 
Modelos de democracia de 
1992 reconoce la relevancia 
de la democracia desde el pre-
facio al señalar que “Vivimos 
en la era de la democracia, 
o eso parece.”, y el mismo 
párrafo diciendo que “La 
democracia se ha convertido 
en el principio fundamental 
de legitimidad política de 
nuestra era”. Casi tres décadas 
después, las cosas no han 
cambiado mucho. David Held, 
Modelos de democracia (Madrid: 
Alianza Editorial, 1996).

33		 No se debe confundir el 
término análisis político 
empírico con la obra de Jarol 
B. Manheim y Richard Reich, 
Análisis político empírico. Métodos 
de investigación en ciencias sociales 
(Madrid: Alianza Editorial, 
1988) quienes lo reconocen 
como estructura, sistema, 
orden (polity). En tanto que 
nosotros lo entendemos como 
proceso, serie de actos, con-
ductas (politics).

34		 Nohlen, “La trilogía: sistema 
de gobierno…”, 86.
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el mayor conocimiento y lo sabe utilizar adecuadamente, en función del 

hecho político en estudio. Se pueden encontrar cuatro tipos de análisis: nor-

mativo, empírico-analítico, operativo, y semántico-conceptual.30

El análisis político normativo tiene implicaciones profundas tanto para 

el que lo hace como para el que lo recibe. Este suele estar cargado de sub-

jetividad a la que el analista no siempre puede sustraerse y no es extraño 

encontrarlos con el propio posicionamiento del analista; a veces de manera 

inconsciente y en otras a todo propósito. Resulta así porque el aspecto nor-

mativo es propio de la religión, la filosofía y la ética.31 Entraña la dura situa-

ción de reconocer “lo correcto”, “lo bueno”, “lo que está bien”. Y si en 

términos generales se puede coincidir, o alcanzar consenso al respecto, en 

el análisis particular invariablemente surgen diferencias que tienen que ver 

con creencias, valores y/o principios. Por tal razón son análisis que realizan 

juicios en donde las personas y el tiempo importan. En este sentido, los 

análisis normativos son de difícil construcción, pues también dependen de 

la postura general que se tenga en el momento sobre el hecho político en 

estudio. Por ejemplo, obrar en contra del discurso democrático hasta no 

hace mucho era un suicidio, hoy en día el riesgo es la lapidación.32 Pero el 

posicionamiento depende de las posturas y debates que se van construyendo 

en la literatura especializada a lo largo del tiempo. Por otra parte, resulta 

significativo el conocimiento y la sensibilidad del analista para distanciarse 

del hecho de estudio.

Hablar de empírico o empirismo es hablar del conocimiento básico y fun-

damental que utiliza el ser humano. Es referirse a las experiencias y la vivencia 

de los hechos. De tal suerte que el análisis político empírico33 es una buena 

contención del análisis político normativo; porque no siempre lo que consi-

deramos como bueno o correcto se ve confirmado por la experiencia. Como 

lo asume Nohlen, para el nivel de reflexión analítico, la historia importa;34 es 

decir, importa la memoria histórica, la cultura política, las estructuras sociales. 

Se trata de tomar en cuenta lo que nos dice la experiencia sobre los hechos 

ocurridos y a veces no solo los políticos, sino también los sociales.

30		 Dahl, Análisis político, 23-26, 
llama orientaciones a la 
manera de ver al hecho 
político y reconoce cuatro 
tipos: orientación empírica, 
orientación normativa, orien-
tación política, y orientación 
semántica. Nohlen, “La 
trilogía: sistema de gobierno, 
sistema electoral y sistema 
de partido”, Revista del Tribunal 
Federal Electoral 5.8 (1996): 
84-88, denomina niveles de 
reflexión al esfuerzo que se 
debe hacer al ver el hecho 
político y ubica tres, que no 
difieren en gran medida de 
los cuatro que se exponen en 
este trabajo: nivel normativo, 
nivel analítico (basado en el 
enfoque histórico-empírico), 
y nivel operativo. Dieter 
Nohlen, “La trilogía: sistema 
de gobierno…”, 83-90.

31		 Dahl, Análisis político, 25.

32		 David Held en su libro 
Modelos de democracia de 
1992 reconoce la relevancia 
de la democracia desde el pre-
facio al señalar que “Vivimos 
en la era de la democracia, 
o eso parece.”, y el mismo 
párrafo diciendo que “La 
democracia se ha convertido 
en el principio fundamental 
de legitimidad política de 
nuestra era”. Casi tres décadas 
después, las cosas no han 
cambiado mucho. David Held, 
Modelos de democracia (Madrid: 
Alianza Editorial, 1996).

33		 No se debe confundir el 
término análisis político 
empírico con la obra de Jarol 
B. Manheim y Richard Reich, 
Análisis político empírico. Métodos 
de investigación en ciencias sociales 
(Madrid: Alianza Editorial, 
1988) quienes lo reconocen 
como estructura, sistema, 
orden (polity). En tanto que 
nosotros lo entendemos como 
proceso, serie de actos, con-
ductas (politics).

34		 Nohlen, “La trilogía: sistema 
de gobierno…”, 86.

En este punto es preciso reconocer el tamaño del ámbito del hecho 

político que se somete a examen. Pues, como lo deja en claro la política 

comparada, cuando el ámbito de estudio es mayor, el nivel de abstracción 

es alto y este va disminuyendo cuando se reduce.35 Si se expone de otra 

manera, se puede decir que cuando el estudio se ubica en el nivel inter-

nacional las inferencias aceptan en mejor medida el consejo de la teoría, 

de la doctrina; pero conforme se reduce el espacio al regional o local, el 

consejo de la doctrina se aleja y se impone el clima social del lugar, las 

costumbres, los antecedentes históricos, las creencias. Así como el aná-

lisis político empírico se ayuda de la política comparada y de la historia, 

también se apoya en otras disciplinas que le permitan conocer y acercarse 

mejor al hecho político.

El análisis político operativo es el análisis por excelencia y el más vulgar 

de todos; es también el que presenta mayor riesgo de desvirtuar al propio 

análisis, pues para desarrollar los otros tres tipos es necesario cierto cono-

cimiento teórico, pero en el caso del operativo es más preciso el detalle del 

hecho político y no tanto el conocimiento de un experto o profesional de la 

ciencia política. En no pocas ocasiones los errores vienen dados justo porque 

los expertos no saben leer la realidad y se apegan sobremanera a la teoría. 

Nohlen afirma que es una relación obligada entre ciencia política y política, 

pero también es una relación problemática, pues la política es más compleja 

que la ciencia política.36

El análisis semántico-conceptual busca poner en claro conceptos. En el 

mundo de la ciencia política, en cualquiera de sus dimensiones, la inter-

pretación de los términos no es inequívoca, por lo que el análisis político 

semántico o conceptual se ha vuelto condición sine qua non de todo análisis. 

Esto es, con independencia del tipo de análisis político, en algún momento 

este debe ocuparse de aclarar los conceptos. De todos los tipos descritos, el 

semántico es el tipo de análisis más objetivo. En él no se precisa de la postura 

o habilidad de análisis, sino del conocimiento para consultar la bibliografía 

pertinente que permita la interpretación o explicación del concepto.

35		 Véase el capítulo 2 del trabajo 
de Todd Landman, Política com-
parada. Una introducción a su objeto 
y método de investigación (Madrid: 
Alianza Editorial, 2011).

36		 Nohlen, “La trilogía: sistema 
de gobierno…”, 88.
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A manera de conclusión

Cualquier idea es susceptible de ser analizada. El rigor o los requisitos para 

hacerlo dependen del área a la cual se adscribe, sea una ciencia o un arte, 

porque esta lo dota de validez según el grado en el que se apegue a sus 

normas. En el caso del análisis político, la ciencia política es la encargada de 

abrazarlo. Aunque no sea la única que se detenga en él, la ciencia política 

debe cargar con él, porque el análisis político se ve afectado por los debates 

que se producen en la ciencia política. Pese a que, como consecuencia de la 

institucionalización de la ciencia política, los politólogos ponen énfasis en 

su legitimación a través del acento en metodologías que utilizan como base 

herramientas matemáticas. Como resultado de que los enfoques cuantita-

tivos han ganado terreno sobre los cualitativos, se minusvaloran aquellos 

trabajos que no ostentan el esplendor matemático. De ahí que, los análisis 

políticos del corte que aquí se describe, se dejan para politólogos o aficio-

nados alejados de los politólogos de ciencia. Craso error.

Por estas razones, los análisis políticos no cuentan con una sistematiza-

ción por ningún lado. Se construyen de cualquier manera y por cualquiera. 

Pueden ser incluso ilógicos y desordenados, poco argumentados o falsos en 

sus referencias a la ciencia política. Y frente a todo esto, no pasa nada. Es 

más, esta realidad junto con la vinculación natural de los análisis políticos 

con el ejercicio del poder, aumenta el riesgo de que sean utilizados para la 

manipulación política. Por lo cual, sirva este trabajo como un esfuerzo de 

sistematización que contribuya a que el análisis político de calidad sea visto 

como una herramienta metodológica que favorezca la generación de cono-

cimiento sobre el contexto de la política y la construcción de hipótesis en 

ciencias sociales.

Finalmente, se reconoce que el mundo es complejo y que las categorías 

sugeridas en cada uno de los apartados se han realizado para establecer una 

noción de orden, pero no deben de ser vistas como rígidas o cerradas.
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